LA FUTUROLOGIA

Desde los años cincuenta, la incertidumbre mundial sobre el porvenir de nuestra especie indujo a las capas pensantes de Occidente a ensayar métodos racionales de ideación anticipadora, encaminada a prever o a diseñar futuros posibles, ayudando así a las clases dirigentes a planificar el provenir. En ese empeño, el Club de Roma dio el do de pecho.

En la universidad española, encadenada todavía en muchos aspectos a tradiciones momificadas, no existe dedicación alguna al estudio de técnicas que, de un modo u otro, tienen por objetivo la previsión del futuro. Es justo aclarar que tal laguna es común a la mayoría de las universidades occidentales, si bien ésta omisión se encuentra compensada fuera de España por la existencia de instituciones que trabajan sobre aspectos diversos de la pronosticación, particularmente en sus aplicaciones a la tecnología, la economía y la ecología.

También en el mundo socialista proliferan esta clase de estudios. En España, donde la mediocridad y la incompetencia han sido durante cuarenta años títulos de honor y jerarquía, generosamente subvencionados por los administradores del bien común, no existe ninguna entidad consagrada eficazmente a esta ciencia novísima. Sólo estoy yo, en solitario, haciendo la guerra por mi cuenta, como aquel generalito mejicano del chascarrillo.

No faltan, por supuesto, ilustres estudiosos que se afanan plausiblemente en estudiar la futurología de corte académico, pero son más bien estimables teóricos que carecen de valor instrumental para saber si va a llover mucho o poco el invierno que viene, o quién podrá ser el presidente del próximo gobierno de S. M.

La palabra futurología, viene siendo usada por el vulgo y por los vivarachos profesionales de la información con el despiste natural de quienes no han tenido quién les enseñara algunas cosas, además de las cuatro reglas. Así es que vamos a explicar brevemente lo que debemos entender por futurología.

Como dijo alguien, no recuerdo ahora quién, todos somos futurólogos. Proyectar una acción, anunciar algo que nos proponemos hacer, o calcular a qué hora pasará por una determinada estación el tren en que viajamos —si no es de la RENFE—, equivale a predecir un fragmento de nuestro futuro. Una empresa que elabora unos planes de "marketing", un gobierno que prepara un plan de desarrollo o de reactivación de la economía, una familia que proyecta unas vacaciones estivales, no hacen sino vaticinar sobre el papel una serie de acciones futuras y de futuras situaciones derivadas de ellas. Tales vaticinios suelen cumplirse, por lo general, en sus líneas fundamentales —si no se trata de un plan de desarrollo a lo López Rodó—, a menos que unos factores o circunstancias imprevisibles originen situaciones con las que no contaban los autores del proyecto —que es lo que le pasó a López Rodó por no hacer caso del futurólogo.

La creciente necesidad de obtener información orientadora sobre lo que el futuro puede reservar a un país o a una comunidad en el campo de la política, la economía, etc., ha venido promoviendo, como dije antes, la creación en varios países de centros de futurología o prospectiva, algunos de los cuales emplean centenares de especialistas en diversas ramas del saber, dedicados a tactear las posibles líneas matrices del porvenir en los diferentes sectores de los intereses humanos.

Son famosos los think-tanks o "fábricas de pensamiento" americanas, como la Rana Corporation, la MIT, el Hudson Institute o el Resources four the Future. En Viena existe el Instituto de Investigaciones sobre el Futuro; en Francia, la Asociación Internacional Futurible, etcétera.

Hasta ahora, la posibilidad de formular previsiones objetivamente fundadas y calculables en términos de espacio-tiempo en relación con acontecimientos humanos, ha sido considerada como un problema insoluble. Las técnicas de prospectiva o futurología utilizadas por esas "fábricas de pensamiento, han demostrado su validez en lo que se refiere a la "previsión de lo racionalmente previsible". Pero su utilidad ha resultado prácticamente nula en el campo de la previsión de hechos o situaciones inesperadas que, de manera súbita, alteran totalmente los factores tenidos en cuenta para la elaboración de las previsiones.

Un ejemplo relativamente reciente de esa limitación pronosticadora, fue la guerra árabe-israelí de 1973 y la subsiguiente crisis del petróleo, que convirtieron en papeles mojados no pocos trabajos de prospectiva sobre precios de carburantes y posibilidades industriales.

Planificaciones minuciosas, estudios de mercado cuidadosamente elaborados, quedaron repentinamente invalidados por la decisión árabe de restringir y encarecer

los suministros petrolíferos. El hecho de que ningún futurólogo de corte académico hubiera previsto la crisis de la energía y la subsiguiente crisis económica a que aquella dio lugar, mermó considerablemente el prestigio de las costosas fábricas de pensamiento. El único futurólogo del mundo que previo aquella crisis y que, incluso, profetizó la fecha y las circunstancias en que dicha crisis se produciría, fue el autor de estas líneas.

En el terreno de la prognosis tecnológica, esas fábricas de pensamiento futurológico han probado, repito, ser útilísimas. Pero en otros campos, su labor de modernas Casandras se ve limitada por la teórica imposibilidad de vislumbrar hechos y situaciones futuras de naturaleza súbita y fortuita. La Futurología al uso opera sobre hechos conocidos y hechos racionalmente previsibles, y sobre esos pilares, asistida por la Cibernética y la Estadística, construye ideaciones cuya materia prima es lo racionalmente conjeturable.

Las limitaciones teóricas de la futurología o la prospectiva —imposibilidad de prever lo imprevisible, lo súbitamente accidental, lo súbitamente catastrófico— han sido aceptadas por los futurólogos como inherentes a la naturaleza de las cosas.

Pero esas limitaciones son, hasta cierto punto, superables. Llevo ocho años demostrándolo. Las técnicas de prospectiva utilizadas por los institutos de futurología en los países científicamente adelantados, se han venido basando en encuestas, cálculos de probabilidades, estadísticas y, por supuesto, en la capacidad humana de ideación de lo racionalmente previsible o probable.

La prospectiva de sistemas —basada en gran parte en la Astrología— viene a ampliar y profundizar los campos de acción de la Futurología. La prospectiva de sistemas se ocupa específicamente de prever esos factores imprevisibles que la Futurología académica descarta como imposibles de detectar. Puede detectar en el futuro lo que la futurología subvencionada no puede detectar si continúa insistiendo en sus actuales técnicas. La prospectiva de sistemas, aspira a combinar todas las modalidades de previsión obtenida mediante el empleo de las técnicas que yo utilizo. De modo que, al elaborar un plan de marketing, o constituir una empresa, o planear un Plan de Desarrollo, gracias a esas técnicas nos hallamos en condiciones de saber de antemano todo lo esencialmente importante que puede suceder en el futuro, como fruto de la acción emprendida o que se proyecta emprender. Esas técnicas se basan, principalmente, en la realidad de unos fenómenos de sincronicidad cosmo-geo-rítmica que hace miles de años habían sido observados y estudiados por los astrónomos-astrólogos. Definición: conjunto de técnicas de precognición racional que nos permite prever, con exactitud cronológica casi perfecta, cómo se desarrollará en el futuro una acción o empresa.

